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Resumen: Se presenta el uso del teléfono celular y tabletas en jóvenes 
entre 15 y 21 años de Quintín Arauz, Centla, Tabasco, poblado 
rural e indígena del sureste de México con un alto índice de jóvenes 
escolarizados. Coexisten en el lugar el uso cotidiano de Internet y las 
actividades tradicionales: pesca y agricultura, además de las actividades 
lúdicas y de esparcimiento como jugar fútbol e ir a nadar al río. La 
investigación explora desde el enfoque utópico y distópico el reciente uso 
de tecnologías de información en contextos rurales y documenta “a ras de 
suelo” cómo se vive la promesa de conectividad; aporta evidencias de las 
capacidades desiguales de las y los jóvenes rurales ante esta eventualidad 
prometedora y abierta, designándolos como consumidores.
Palabras clave: juventud rural, redes sociales, teléfono celular, tabletas, 
sureste de México.
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Abstrac: The article presents the use of cell phones and tablets by 
youngsters ranging in age from 15 to 21 in Quintín Arauz, Centla, 
Tabasco, a rural indigenous community with high rates of schooling 
youths in Southeastern Mexico. The use of Internet coexists with tradi-
tional activities like fishing and agriculture, as well as recreational and 
leisure activities such as playing soccer and swimming in the river. This 
research explores from utopic and dystopic frameworks the recent use 
of information technologies in rural areas, documenting on the ground 
level how the promise of connectivity is lived; we provide evidence of 
the unequal capacities of rural young people in the face of promising 
and open information technologies, designating them as consumers.
Keywords: rural youths, social networks, cell phone, tablets, South-
eastern Mexico.1
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Introducción
Una de las características que define a la juventud rural de México a 
principios del siglo XXI es la experiencia de lo digital, como consecuen-
cia del uso de nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación, 
TIC, en situación de precariedad (Martín-Barbero, 2008). Si bien la 
juventud rural cuenta con mayor acceso a la educación e información, 
al mismo tiempo se enfrenta a un restringido acceso al empleo (ibíd.). 
Al ser un grupo objetivo de las políticas públicas y la mercadotecnia 
es considerado sujeto-actor de cambios (Hoppenhayn, 2004, en Mar-
tín-Barbero, 2008). Por tanto, es pertinente dar nuevas respuestas a la 
pregunta: ¿cómo se vive la juventud en un espacio rural en el sur de 
México? Este artículo se propone hacerlo, considerando tres dimensio-
nes: 1. los medios de comunicación que los conectan con Internet por 
medio del teléfono celular y las tabletas, 2. el uso del tiempo libre, y 3. la 
asistencia a la escuela. El apartado de discusión refiere y recupera lo que 
Urteaga (2007) consideró como una deuda de la antropología respecto 
a los estudios juveniles: la relación de los medios de comunicación y el 
vínculo con la “invención de lo juvenil” en los entornos rurales.
Las y los jóvenes son el interés central de la discusión, pero ¿desde 
dónde se han abordado? Pues bien, el concepto de joven es una 
construcción sociocultural cambiante en el tiempo y espacio (Urteaga, 
2011). En América Latina, tal concepto surge en la década de 1960, 
al ser evidente que para entender a diferentes juventudes se requería 
una categoría relacional con la clase, género y raza, y no sólo con lo 
biológico, médico o psicológico (Urteaga, 2011; Muñoz, 2016). A 
pesar de lo anterior, los estudios se centran en los jóvenes hombres 
y urbanos1 dejando de lado a las otras juventudes: mujeres, rurales, 
indígenas, campesinos u obreros (Feixa, 2006; Pérez, 2008).
Según Urteaga, los jóvenes en general, pero especialmente los ru-
rales e indígenas, pueden ser considerados como agentes de cambio, 
expuestos al embate de la globalización, la migración y la innovación 
tecnológica (Urteaga, 2007: 166). Se encuentran entre dos mundos: 
uno que heredan de su cultura tradicional, aprendida de sus padres y 
1 Feixa (2006) y Pérez (2008) consideran que la investigación sobre jóvenes en 1980 centró sus 
esfuerzos en explicar problemas sociales urbanos en boga: violencia, drogadicción, pandillas, 
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de su entorno social y comunitario, y otro que les presenta la educación 
escolarizada, la ciudad, los medios de comunicación y la tecnología. En 
México, los temas relacionados con las y los jóvenes rurales e indígenas 
tienen pocas referencias en los trabajos académicos, por décadas se había 
pasado por alto su existencia como grupo de edad, a pesar de poseer una 
gran tradición de investigaciones centradas en lo rural e indígena (Feixa, 
1998; Urteaga, 2007; Rivera, 2012). En la actualidad, los estudios acer-
ca de las y los jóvenes indígenas y rurales cobran visibilidad, recono-
ciéndoles como un colectivo expuesto a tres factores: la migración, la 
incorporación a la educación, así como a los medios de comunicación. 
Según Pérez (2008: 10), las y los jóvenes buscan “alternativas de vida, 
participación y consumo” en las ciudades, lo cual ayudó a su recono-
cimiento como grupo de edad diferenciado de los adultos y los niños. 
En este artículo se argumenta por qué una etapa de la juventud 
transcurre en la moratoria social, esto es, en un periodo de espera pre-
vio a la inserción al ámbito laboral —productivo— o educativo que 
prolonga la estadía en el núcleo familiar y que es generado por el siste-
ma económico imperante (Feixa, 1998; Urteaga, 2011). Para ilustrar 
esta situación, en México el porcentaje de jóvenes de entre 15 a 29 años 
que no estudian ni trabajan en 2015 es 22.1% (OECD, 2016)2. En el 
caso de las y los jóvenes indígenas y rurales la moratoria social implica 
también el retraso al iniciar una familia —debido a su inserción a la 
educación media obligatoria (Rivera, 2012).
Antecedentes
La moratoria social se asocia al tiempo libre y de ocio, un momento 
aparte de la vida cotidiana, un escape de la realidad (De Bofarull, 2003; 
Huizinga, 2007). De Bofarull (2003: 110) señala que las y los jóvenes 
son personas en etapa liminal, inacabados, “al borde de la duda”, con-
sumidores de productos creados para el ocio en sus pantallas fijas —te-
levisión, cine— o portables —teléfonos celulares, tabletas y laptop—, 
que crean “adolescentes permanentes”. Las industrias globales de pan-
tallas y contenidos estacionan a las y los jóvenes en una “adolescencia 
2 [en línea] disponible en https://read.oecd-ilibrary.org/social-issues-migration-
health/society-at-a-glance-2016_9789264261488-en#page1
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permanente”, alejándolos de la adquisición de la identidad y postergan-
do su maduración. Contrariamente, Maffesoli (2000: 155-157) ve en 
el tiempo libre y lúdico —que son parte de la moratoria— uno de ocio, 
de ritmo y armonía, de juego, alejado de la obligación, que se ejerce en 
libertad, interrumpe la vida “corriente” y permite escapar de ella. Apa-
rece así la disyuntiva del ocio como juego —evasivo o creativo— ligado 
a las industrias que producen objetos de entretenimiento y consumo. 
En nuesto caso, nos preguntamos si lo que sucede en Quintín Arauz es 
un panorama sombrío o esperanzador, si existe esa moratoria —tiempo 
libre, de ocio, lúdico— en las y los jóvenes que los aleja de los retos del 
mundo o les brinda herramientas para enfrentarlos.
Por otro lado, ¿es el tiempo libre una etapa? Maffesoli (2000: 155-
157) lo considera como una expresión de la vida cotidiana, de la vida 
productiva y de trabajo, una manera de “ser” y “estar”. Para Martín-
Barbero es un “atascamiento”, una gran cola de espera que llenan con 
música para “erradicar su aburrimiento”, la que actúa como “organiza-
dor social del tiempo” (Martín-Barbero, 2008: 31). 
En concreto, es importante considerar que hay disputas y contra-
dicciones sobre el tiempo libre y de ocio, aunque entre las y los jóvenes 
rurales cobra matices distintos. Por ejemplo, el espacio rural mantiene 
rígidas diferencias genéricas, los hombres tienen permisibilidad de li-
bre tránsito por la comunidad y fuera de ella, en tanto que las mujeres 
tienden a permanecer en el hogar, insertas en actividades domésticas 
no remuneradas (ENJ, 2000). Otras especificidades de las juventudes 
indígenas y rurales actuales son: la importancia de las prácticas comu-
nitarias o colectivas sobre las individuales, y una migración donde se 
recrean formas de vida fuera de sus territorios, donde las Tecnologías 
de la Información y Comunicación ayudan como redes horizontales 
para organizarse (Gómez, 2015). 
Así, la educación debería enfrentar el reto de enseñar en el juego, 
disfrutando e integrando a las TIC: 
Enseñar a leer libros como punto de partida para segundas y terceras al-
fabetizaciones. Y formar a unos ciudadanos [de todas las edades] que no 
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videoclips, hipertextos informáticos [Facebook, Twitter, programar] y 
producir contenidos culturales (Morduchowicz, 2008: 23). 
Las y los jóvenes serían sujetos de aprendizaje y creadores, pero ¿cómo 
se ve ese reto en la escuela preparatoria de un espacio rural ahora que 
ya tienen Internet? ¿Están las TIC supeditadas a los hábitos de sus 
usuarios, integrando saberes previos y tradiciones?
Sobre el lugar de estudio
Esta investigación se desarrolló entre 2016 y 2017 en la comunidad de 
Quintín Arauz, Centla, Tabasco. Isla rodeada por pantanos y ríos, es la 
segunda Reserva más grande de México: Reserva de la Biosfera Panta-
nos de Centla. Para llegar al poblado es necesario cruzar un brazo del 
río Usumacinta —que lo rodea—, en “panga” o lancha a determinados 
horarios; si bien está sólo a 105 kilómetros de distancia de Villahermo-
sa, capital del estado, el viaje toma dos horas en promedio. Cuenta con 
la mayor población indígena chontal dentro de la Reserva. Quintín 
Arauz se encuentra relativamente aislado del resto del estado, a pesar de 
su proximidad a una explotación petrolera de gran magnitud (Maimo-
ne et al., 2006: 29). El territorio permanece inundado gran parte del 
año, por lo que el acceso, la utilización y el manejo de los recursos es 
complejo (Orozco, 1999, en Maimone et al., 2006: 28). La población 
indígena —cerca de 20% del total de habitantes— es de estas tierras 
desde épocas prehispánicas, y ha podido mantener “conocimientos y 
estrategias de uso y manejo tradicional” para utilizar los recursos de los 
humedales con los que subsisten (ibídem).
Según el censo de población y vivienda más reciente, la comunidad 
tiene una población de 1,505 habitantes, de los cuales 760 son hombres 
y 745 mujeres (Inegi, 2010). La población económicamente activa la 
constituyen 438 personas: 405 hombres, y apenas 33 mujeres, 7.4%; 
lejos de la media nacional, 42% (Inegi, 2010). La población de 15 a 
17 años se conforma por 127 personas: 68 mujeres y 59 hombres. En 
el sistema educativo hay matriculadas 123 personas:  67 hombres y 56 
mujeres (Inegi, 2010). Esto es, 96% de este grupo en 2010 asistía a la 
escuela, en contraste con 59.5% a nivel nacional en 2016 (DGPPyEE, 
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2016), lo que muestra el éxito del sistema educativo y los programas 
asistenciales en el ámbtio de estudio (Lustig, 2017). La infraestructura 
educativa la componen dos escuelas de preescolar, dos de primaria, una 
telesecundaria y una preparatoria: el Colegio de Bachilleres Cobatab 
44. Por último, al presentar complicadas condiciones geográficas, la 
infraestructura comunicacional3 y de transporte son precarias; a pesar 
de documentarse múltiples programas estatales y federales que inciden 
en la población (Díaz, Marín y Capdepont, 2016).
Abordajes para el estudio del uso de TIC
El estudio centra su interés en dos tipos de TIC presentes en el poblado: 
los teléfonos celulares y las tabletas. Las interacciones que se dan entre 
las personas y el teléfono celular se presentan en dos corrientes: la 
utópica y distópica (Lasén y Puente, 2016). La primera da cuenta de 
la utilidad del dispositivo; la segunda, se centra en los problemas que 
acarrea (García y Fabila, 2014). En los trabajos que se especializan en la 
relación teléfono celular/jóvenes las visiones utópicas y distópicas están 
presentes, su interés se basa en los usos y la apropiación del dispositivo 
(Crovi, 2008; Martín, 2008; Urresti, 2008; Herrera, 2009; Weezel y 
Benavides, 2009; Aguerre et al., 2010; Crovi et al., 2011; Ferrás et al., 
2012; Pizarro, 2014; Ruelas, 2014). Por un lado, encontramos trabajos 
que ven en el acceso democrático a la Internet y a los dispositivos 
electrónicos beneficios para las y los jóvenes (Barreto, García y Asencio, 
2013; Vidales, 2013). Por el otro, se trivializa o culpabiliza el uso de 
la tecnología, ahí el panorama es sombrío en cuanto a la utilidad y los 
beneficios (Buxarrais et al., 2011; La Rosa, 2011; Brière et al., 2012). 
Lo cierto es que el dispositivo permite tener comunicación en casi 
todo momento y modifica distintos ámbitos de la vida, como el estar 
disponible; la relación padres e hijos, pues tiende un “manto protector” 
para superar las incertidumbres de la “no presencia” (Winocur, 2009), 
o el uso de la comunicación telefónica, que pasa de ser oral a textual y 
visual (Sánchez, 2015). 
3 Es relevante mencionar que el estado de Tabasco se encuentra en la media nacional en cuanto a 
hogares con Internet, 47%; y la capital, Villahermosa, presentó un incremento de usuarios de 7.1 
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La telefonía celular en contextos rurales ya ha sido tema de investi-
gación en Latinoamérica (Barrantes, 2007; Barreto, García y Asencio, 
2013)4. Estos trabajos reconocen la importancia de explicaciones utópi-
cas y distópicas, pero se inscriben desde las prácticas culturales de jóve-
nes que son sustituidas o mantenidas en relación con su teléfono celular.
Por otra parte, las tabletas son más recientes en el mercado y han 
resultado la apuesta educativa del gobierno mexicano para reducir la 
brecha tecnológica existente (Ramos y Mena, 2017). La Secretaría de 
Educación Pública inició la entrega de tabletas a jóvenes de prepara-
toria y secundaria en varios estados mexicanos para en conjunto con 
la infraestructura de México Conectado mejorar la calidad educativa 
(Ramos y Mena, 2017). 
Lo cierto es que tanto tabletas, teléfonos celulares e Internet, invitan 
a “la lectura no lineal, no secuencial, hipertextual” (Morduchowicz, 
2008) y ahí radica el reto para las escuelas, las que según Martín-
Barbero (2008), Morduchowicz (2008)y Pinto (2008), tienen que dejar 
la linealidad en la enseñanza para lograr que la tecnología pueda ser la 
herramienta de aprendizaje. Las escuelas ya no detentan el monopolio 
del aprendizaje, ni es sólo ahí donde se aprende; las “nuevas” pantallas 
de computadoras personales, teléfonos celulares, tabletas, son ahora 
otro espacio donde se aprenden y construyen las prácticas, los consumos 
culturales y el capital simbólico de los jóvenes (Morduchowicz, 2008). 
El enfoque utópico otorga a las TIC un poder transformador por 
el solo hecho de poseerlas, y argumenta que tienen efectos sociales 
positivos al facilitar el aprendizaje y la enseñanza, (Papert, 1995). Bajo 
esta perspectiva, las “nuevas” pantallas e Internet abren las puertas para el 
“aprendizaje asentado en métodos de indagación”, generan condiciones 
para la “autonomía del sujeto aprendiz”, dan la oportunidad a la 
“enseñanza a distancia”, y sustentan la idea del “aprendizaje a lo largo 
4 El teléfono celular encierra la posibilidad de comunicar y transmitir información de forma 
inmediata, pero depende de infraestructura, escasa en áreas rurales y periurbanas (Matus y 
Ramírez, 2013). Y el proceso de domesticación y apropiación del dispositivo no es igualmente 
exitoso en todas las personas, propiciando una brecha digital no solucionada (Sandoval, 2007; 
Crovi et al., 2011; Ruelas, 2014; Alva, 2015).
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de la vida”, aun fuera de la escuela (Pinto, 2008: 106)5. Por otro lado, 
el enfoque distópico disiente y considera una “engañosa idealización” 
que la mera información y tecnologización de las escuelas mejore la 
educación (Martín-Barbero, 2002). Otras TIC son declaradas enemigas 
de la educación y la cultura: la televisión, el cine, los teléfonos celulares; 
pues vehiculan imágenes y mensajes encaminados al entretenimiento 
que distraen del aprendizaje (Morduchowicz, 2008). Ambos enfoques, 
utópico y distópico, no enfatizan el contexto desigual ni consideran 
que la tecnología es social, que parte de la cultura y desde ahí se inserta 
en los hábitos y en las nuevas prácticas culturales (Latour, 2008).
Es evidente el reto educativo frente a las TIC, aunque socialmente hay 
uno aún mayor: la transmisión de los conocimientos tradicionales. Los 
padres en esta situación no lideran los roles de conducta en los espacios 
rurales (Martín-Barbero, 1997). Así, al ser campesinos, pescadores, 
amas de casa y artesanos, generalmente analfabetos digitales, reducen 
su influencia y se generan tensiones entre los hábitos y prácticas que 
dan forma al mundo rural que hasta hoy conocemos.
Inserción de tecnologías en las prácticas culturales juveniles
Para documentar el uso del teléfono celular y las tabletas revisamos 
las prácticas culturales que los jóvenes realizan con ellos. Las prácticas 
se entienden como el conjunto de pautas compartidas por un grupo 
de personas, que las auxilian en sus acciones cotidianas y que están 
dotadas de sentido y significado (Foucault, 1996, en Hurtado, 2011) 
Por ello, se considera que una práctica cultural es una guía de actuación 
de las personas en sociedad, y comprende códigos, pautas y símbolos 
compartidos. En esta investigación se estudian prácticas juveniles que 
incluyen el uso de celulares, tabletas e Internet, considerándolas parte 
de la “agencia compartida entre personas y máquinas” donde el uso 
transfigura las subjetividades de las personas (Lasén y Puente, 2016: 6) 
y donde los hábitos o prácticas supeditan a la tecnología (de Certeau, 
1999, en Gómez, 2015). Ya Heidegger (1994) en 1942 discutía este 
punto y construyó una idea: son las personas quienes enmarcan la 
5 Con el fin de mejorar la educación, centrada en las TIC, los padres equipan los hogares con 
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tecnología y quienes deben preguntarse de qué modo lo instrumental 
—de los celulares y tabletas conectados a Internet— trastoca la esencia 
de lo que hacen con ella.
Metodología
El abordaje metodológico de este artículo cuenta con dos diseños: 
1. Uno de carácter cualitativo para analizar la experiencia de vida y 
práctica cultural de la población juvenil en temas relacionados con el 
tiempo libre y los ámbitos escolares en donde el uso de las TIC está pre-
sente. A partir de la realización de diez entrevistas semiestructuradas,6 
se produjeron diversas narrativas relacionándolas con el uso del teléfo-
no celular y tabletas, las cuales permitieron producir descripciones en 
torno al cambio, la permanencia u olvido de prácticas culturales. A la 
par de las entrevistas individuales se realizó una entrevista grupal con 
adultos de la comunidad,7 otra con un grupo focal compuesto por jó-
venes hombres y mujeres de Cobatab 44, y dos entrevistas a profesoras 
de la misma escuela pero con distintas trayectorias de servicio. Las en-
trevistas y grupos focales contaron con el consentimiento informado, 
fueron grabadas en dispositivos digitales para luego ser transcritas en su 
totalidad y codificadas en el programa de análisis cualitativo Nvivo 10.
2. El otro diseño presenta una estrategia cuantitativa para reconocer 
el contexto a partir de dos encuestas. La primera, realizada a habitantes 
de la comunidad en sus hogares,8 la cual documentó la presencia de los 
medios de comunicación, la infraestructura y el número de dispositi-
vos en cada hogar por la población de jóvenes. La segunda encuesta 
se realizó a jóvenes en sus hogares,9 la cual evidenció el uso que hacen 
6 Las entrevistas se realizaron a 10 jóvenes de entre 16 y 18 años, cinco hombres y cinco mujeres, 
escolarizados en Cobatab 44. La grupal se realizó a tres jóvenes escolarizados en Cobatab 44 de 
entre 16 y 18 años, y tuvo una duración de 75 minutos.
7 La entrevista grupal contó con ocho hombres de la comunidad todos mayores de 40 años.
8 La encuesta a hogares se realizó tomando en cuenta el universo de hogares que registra Inegi 
2010 —346 hogares en el poblado—. Se realizó un muestreo sistemático con reemplazo, con 
probabilidad de ocurrencia de 50% en el acceso a la telefonía móvil y error estándar de 0.15. 
Se aplicaron 38 encuestas.
9 A partir de la primera encuesta aplicada en hogares, se obtuvo información de 11 jóvenes con 
edades de entre 14 a 21 años que poseían un teléfono celular, a ellos se les aplicó una segunda 
encuesta elaborada específicamente para el grupo de edad. 
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de diferentes tipos de teléfono celular usados, las formas de pago, y la 
frecuencia y hábitos de uso. Ambas encuestas fueron llenadas en papel 
para luego ser capturadas en el programa SurveyMokey y procesadas 
en hojas de cálculo.
Es importante destacar dos retos metodológicos que presentan es-
tudios de este tipo. El primero, la dificultad que representa la produc-
ción de datos mediante la conversación cara a cara con jóvenes, y más 
aún conocer el contenido de sus archivos fotográficos y producciones 
escritas sobre el uso del teléfono celular y tabletas. El segundo reto fue 
producir la suficiente evidencia que permitiera ilustrar la utilización 
del teléfono y la tableta, ya que no se logró obtener la autorización 
para instalar la aplicación QuikTime y acceder a estos dispositivos, en 
su lugar se emplearon técnicas de investigación tradicionales como los 
grupos focales y las encuestas. 
Prácticas y hábitos de consumo en TIC entre jóvenes 
de Quintín Arauz 
Los hallazgos muestran tres momentos importantes: 1. el acceso de las y 
los jóvenes al teléfono celular en, aproximadamente, el año 2011, don-
de a pesar de carecer de servicio de telefonía o acceso a Internet, algu-
nos jóvenes del poblado tenían teléfonos celulares —smartphones—; 2. 
la conexión de las escuelas a nivel primaria, secundaria y preparatoria 
de Quintín Arauz a Internet por medio del programa federal México 
Conectado en 2015, y 3. la entrega de forma gratuita de tabletas a los 
estudiantes de preparatoria en 2015. Estos tres eventos han acercado las 
nuevas tecnologías a las y los jóvenes. 
Si bien para 2017 la comunidad carecía del servicio de Internet de 
banda ancha fija o móvil comercial, había telefonía fija, pero presentaba 
constantes fallas. Desde 2011 algunas personas de la comunidad tenían 
teléfonos celulares fijos para recibir señal de celular con una antena au-
xiliar colocada a dos metros de altura, logrando así realizar algunas lla-
madas. Sin embargo, la telefonía instalada fija o móvil no brinda para 
2017 servicio de datos. Aunque el uso de computadoras de escritorio 
PC es casi nulo, no sucede así con el uso del teléfono celular y las ta-
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un uso extendido de los teléfonos celulares. Es probable que exista un 
subregistro de tabletas reportadas, ya que no corresponden con lo dicho 
en Cobatab 44: todos los estudiantes tenían una.
Tabla 1. Número de teléfono celular, laptop y tabletas en Quintín Arauz (2016)
Télefono celular Laptop Tableta
34 (15-59 años) 2 (13-16 años) 9 (10-13 años)
Fuente: Creación propia a partir de la encuesta realizada en hogares sobre telefonía 
celular
Los usuarios de telefonía celular se muestran en la tabla 2 y son 
especialmente jóvenes. Probablemente por ello en los lugares donde 
existe el servicio de Internet de México Conectado —afuera de las 
escuelas, sin sillas ni techado—, los jóvenes están de pie, con sus 
celulares en la mano, en su mayoría hombres de entre 15 y 19 años, 
quienes generalmente cursan la preparatoria.








70 + 0 0
Total 20 14
Fuente: Creación propia a partir de la encuesta realizada en hogares sobre telefonía 
celular
El programa México Conectado provee Internet a las instituciones 
educativas, en Quintín Arauz, con limitaciones, para ilustrarlas basta 
revisar algunos testimonios:
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Raras veces que el Internet amanece digamos de buenas [risas] y está 
más rápido, y hay veces que no puedes entrar a ninguna página (Jairo, 
18 años). 
Bueno, la verdad el Internet sí es rápido, pero cuando vienen cuatro o 
cinco personas pues se..., se pone un poco lento (Juan, 16 años).
Lo anterior tiene consecuencias en la educación debido a que las 
condiciones para el desempeño de las actividades en las escuelas y el de 
los estudiantes es precario, según la apreciación de las profesoras. 
… pero sí, yo creo que la cuestión geográfica nos ha limitado en eso 
y, pues, no tenemos el Internet ni nada; cuando vinieron a instalar 
eso [México Conectado], ¡ah, ya vamos a poder!, pero no, ni para que 
ellos estén en las redes sociales; a veces les digo: “me van a mandar por 
correo electrónico la tarea”, no se puede (profesora María, 39 años).
No sirve [México Conectado] para lo que realmente se piensa que es, 
para ayudar a los muchachos en su educación, ¿no? 
Se supone que donde están los centros de México Conectado 
dan cursos de robótica, diferentes cursos, entonces, pues eso sería un 
beneficio para los muchachos que, si pudieran dárselos, bueno, quizás 
no presencial, pero a distancia, teniendo el Internet funcionando se 
hace la videoconferencia, o como ellos lo quieran plantear, y funcionaría 
para los muchachos (profesora María, 39 años).
Un ejemplo de la precariedad en el uso de las TIC en la comunidad 
fue observado en un cibercafé, el cual opera sin conexión a Internet. 
El servicio que ofrece se reduce al cobro por imprimir documentos, 
captura de información para tareas y el uso de la paquetería informática 
básica. Las limitaciones no son por falta de inversión privada o pública; 
por ejemplo, el cibercafé tuvo Internet con antena, pero una descarga 
eléctrica estropeó los equipos. Desde 2015, Cobatab cuenta con los 
aparatos para un centro de cómputo, aunque todavía no funciona por 
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Más allá de las limitaciones técnicas de acceso a las TIC, hay 
evidencias de que los padres buscan minimizar el acceso, ya que implica 
salidas de sus hijos del hogar: 
Pues generalmente no se les pedía, se les pide, muchas investigaciones, 
porque también tiene que ver que los papás intervienen, [los padres 
dicen] “no les deje tarea porque no van a salir, no tienen permiso de 
salir”; ni tareas en equipos, porque ahí intervienen los papás ... No, 
porque los chamacos agarran en lugar de irse a hacer tarea se van a 
jugar, se van a “noviar”, se van a beber (profesora María, 39 años.
Se gesta así una tensión en las implicaciones de las salidas auspiciadas 
por la escuela. Así la Internet, el celular o las tabletas, son instrumentos 
que abren espacio para 1. trastocar el apoyo que madres y padres reci-
bían de los y las jóvenes; 2. facilitar el aprendizaje juvenil de activida-
des tradicionales productivas y domésticas; 3. relajar el control paternal 
sobre los tiempos, las actividades y los cuerpos juveniles, y 4. estable-
cer una contradicción entre el programa federal Prospera, que requiere 
la asistencia a la escuela, y los intereses paternos —aunque vean en la 
educación una apuesta para mejorar las condiciones económicas— que 
quieren mantener las prácticas juveniles tradicionales. Paralelamente, 
la Internet y el celular permiten superar las limitantes del aislamiento: 
Bueno, sí, porque tenía familiares en otro lugar y casi no me comunicaba 
con ellos, mis hermanas como trabajan y tienen sus hijos por allá, pues 
no me comunicaba con ellas y ahorita sí, les mando WhatsApp o a 
veces les llamo (Kristel, 17 años).
El tiempo en Internet permite acercarse a familiares y amigos migrantes 
y reestablece los contactos familiares con quienes ahora se encuentran 
en otros lugares, alimentando así las aspiraciones de migración. A 
continuación, presentamos un resumen de las prácticas en la escuela y 
el tiempo libre:
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Tabla 3. Prácticas educativas en jóvenes de Quintín Arauz, 2016
Fuente: Creación propia a partir de entrevistas, grupo focal, Quintín Arauz
Las prácticas escolares descritas en la tabla anterior incluyen la introduc-
ción de la palabra “googlear” como sinónimo de investigar, la creación 
de videos, el desuso de los libros impresos, y se mantiene tomar notas 
en libreta; por otro lado, copiar lo escrito por las y los profesores en el 
pizarrón migra a fotografiarlo por los alumnos.
En Cobatab, los libros de texto han sido incorporados en las tabletas 
entregadas, de ahí que en 2016 no usaran libros impresos; aunado a 
lo anterior, la biblioteca10 de Cobatab 44, según testimonios, tiene un 
acervo limitado y desactualizado. De esta manera, los libros y revistas 
impresas ya no forman parte de la educación de la comunidad:
10 La biblioteca pública es reducida —alrededor de 200 m2—. En las distintas visitas a campo 
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Hubo en alguna época que ellos compraban libros, el que tenía ya 
lo compraba solito, si no por equipos, y ya todos nada más las tareas 
enfocadas a la información que traía el libro (profesora María, 39 años). 
Tampoco se ha logrado integrar la lectura hipertextual (Morduchowicz, 
2008) porque no es posible usar Internet en las tabletas en los salones 
de clases. 
Que no hay Internet, o sea está encendido el módem… o el Internet 
no llega bien la señal, no sé qué pasó, pero al menos si yo les digo a los 
muchachos: “oigan, chicos, enciendan su tablet, investiguen tal tema”, 
no se puede hacer, de plano no se puede hacer cuando, por ejemplo, 
con 3º A me tocan tres horas, ni aunque esperes... puedes dejar ahí 
cargar y no (profesora Gloria, 27 años).
 
Las y los jóvenes entrevistados consideran descontextualizada la bús-
queda de información impresa y centran su búsqueda de información 
en formatos digitales, en plataformas vía Internet, mediante el teléfo-
no celular.
Si bien la investigación de fuentes en formatos digitales, aunque 
solo implique “googlear”, libera a las y los jóvenes del aislamiento, un 
testimonio a continuación demuestra los contrastes de las TIC:
Mmm, creo que es benéfico para los muchachos porque los acerca a la 
tecnología, si se le da el buen uso va a facilitar igual su aprendizaje, pero 
como ellos nada más [lo usan] ya para las fotos, para los videojuegos, 
para la música, lo toman más para eso que para las cuestiones escolares 
y, este, sí, pues ahí cargan sus libros, la tablet les da la posibilidad de 
que puedan contestar los libros ahí, tienen las aplicaciones para el 
procesador de texto, hoja de cálculo, para presentaciones, si ellos les 
dieran el buen uso sería perfecto (profesora María, 39 años). 
Una profesora, desde la visión utópica y distópica que refieren Lasén y 
Puente (2016), cree que las TIC generan condiciones para la autono-
mía del sujeto aprendiz (Pinto, 2008). Pero el juego, la fotografía y la 
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música son el uso real que les dan a las TIC, y no lo considera bueno. 
Para esta profesora, no es el dispositivo sino para qué se utiliza donde 
radica el reto de conectar las visiones utópicas y distópicas de las TIC. 
Al reflexionar sobre cómo lograr un buen uso de ellas desde la escuela, 
esa maestra nos describió una de sus actividades escolares en el teléfono 
celular. Realizó una actividad lúdica, donde la tecnología tuvo un papel 
central, obteniendo buenos resultados:
Sí, se le puede sacar más provecho, al menos en la clase de inglés, por 
decir, ahorita les toca grabar un video y lo hacen, con su teléfono, que 
es con lo que ellos cuentan, porque una cámara de video pues ellos 
no cuentan con ese equipo, pero pues usando su teléfono celular, sí 
tiene usos, sabiéndole buscar su funcionalidad en la educación sí es útil 
(profesora María, 39 años). 
Si bien existe el reto de las TIC para superar el asunto técnico de los 
bytes de conexión y transformar estos instrumentos —celular, tabletas e 
Internet—, el verdadero reto requiere tener profesores preparados para 
afrontar el rol de integrar las múltiples fuentes de información y apren-
dizaje que cuenten con el juego, la lectura hipertextual, las tradiciones 
y los aspectos audiovisuales. Además de que generen contenidos loca-
les y se incluyan en las todopoderosas compañías —Twitter, Facebook, 
Google— que definen lo que se puede o no encontrar en Internet. 
Esta profesora argumenta una situación ajena a las TIC que explica 
lo que ella considera como poca participación y dinamismo de las y los 
jóvenes de Quintín Arauz:
Vamos a ponerle que... 70% de los muchachos no tienen definido o 
que vienen nomás porque quieren venir, pero no tienen aún definido, 
no sabemos más adelante. Vienen porque hay que venir a la escuela 
(profesora María, 39 años). 
Para ella, el programa público de asistencia Prospera —y las políticas 
de inserción en el bachillerato, que tocan a 96% de jóvenes en Quintín 
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primeras generaciones. Ahora es más sencillo también concluirla, pero 
considera salen menos preparados y con mayores dificultades para 
insertarse en el ámbito laboral formal externo. 
Tabla 4. Prácticas en el tiempo libre de jóvenes de Quintín Arauz, 2016
Fuente: Creación propia a partir de entrevistas, grupo focal, Quintín Arauz
La tabla 4 hace evidente que las prácticas con TIC en entretenimiento 
son más que las educativas. Lo que muestra la tendencia nacional en 
Tiempo libre Prácticas Práctica por género
Práctica 
anterior a las 
TIC (previa)
Práctica posterior 
a las TIC (creada)
Práctica en 
desuso
Jugar fútbol * *
Nadar en el río * *
Escuchar en teléfono celular * *
Escuchar en modular o DVD * *
Escuchar por antena parabólica * *
Escuchar por memoria USB y bocina *
Compartir vía memoria USB *
Compartir en CD (prestar) * *
Compartir vía Bluetooth *
Descargar *
Comprar música en CD * *
Reunirse (con amigas) * *
Reunirse en casa para ver películas (entre amigas) * *
Reunirse (en la calle para la conexión a Internet) *
Pasear (con amigas) * *
Platicar (con amigas) * *
Reunión en grupos de la iglesia * *
Llamadas telefónicas por teléfono celular (familiares y 
amigos del exterior) *
Llamadas telefónicas por teléfono fijo (familiares y 
amigos del exterior) * *
Contacto con familiares y amigos del exterior vía 
Facebook *
Mensajes con familiares y amigos SMS *
Usar la red social Facebook *
Chatear por WhatsApp *
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cuanto a la utilización de la Internet que registra ENDUTIH (Inegi, 
2014, 2016), por ejemplo más uso en entretenimiento y menos en 
capacitación. En Quintín Arauz la oferta de la comunidad para el 
entretenimiento es limitada, pues no cuenta con canchas de fútbol o 
baloncesto públicas, tampoco hay parque central —sólo un pequeño 
atrio frente a la iglesia católica donde se reúnen las y los jóvenes—, y 
los bailes populares son escasos, además de que asistir a los bailes de los 
alrededores implica salir de la comunidad, que como ya mencionamos 
es complicado. 
Nada, ni béisbol, ni de vóleibol, nada. Lo único que puedes hacer es 
irte a bañar al río, a veces, cuando hay demasiado calor (José, 17 años).
Para las mujeres jóvenes de Quintín Arauz la oferta de entretenimiento 
es aún más restringida.
Sí, a veces vamos a casa de nuestra amiga, este, a ver películas. Platicamos 
cosas de jóvenes, pue’.
Nos ponemos a escuchar música, pues, eso. [Bailes] No, solamente 
cuando hay concierto o cuando hay algún baile por aquí (Lucía, 16 
años).
Algunos jóvenes hablan de la fiesta patronal como una fiesta donde hay 
música para viejitos y los juegos mecánicos son para los niños.
Aburre [baile de la fiesta patronal], antes sí bailaba, ahorita ya no, ya 
me da pena, [traen] de los [grupos musicales] más pobres, de lo más 
baratón ahí (Mauricio, 16 años).
Dadas las condiciones económicas de los lugares circunvecinos, las 
oportunidades de contar con opciones accesibles, económicamente ha-
blando, no es factible.
Así el celular, las tabletas e Internet, son auxiliares para una de 
las principales actividades del tiempo libre: la música. Gracias a la 
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escuchar canciones. Ésta es una actividad que todos los y las jóvenes 
entrevistados reportaron como la principal.
Pues cuando no tengo nada qué hacer, pues me pongo a escuchar 
música, y sí lo ocupo hasta que me duermo, y como unas cuatro o 
cinco horas. En general me gustan casi todos los géneros: pop, banda, 
algunas de rap y otras, este, de otro género, mayormente casi me gusta 
de todo un poco (Kristel, 17 años).
Los gustos musicales son amplios, aunque nadie reportó preferencia 
por la música local, rock o jazz, más bien: 
De todos los géneros, menos reguetón. Rap. Menos reguetón, sí, rap, 
banda, electrónica (Juan, 18 años).
A mí, más me gusta de la música el reguetón, banda (Jairo, 18 años).
La socialización de la música es una de las actividades en las que 
más ocupan su tiempo las y los jóvenes entrevistados, generalmente 
se comparten música vía Bluetooth, extinguiéndose la práctica de 
compartir discos compactos. La reproducción de música en espacios 
abiertos se da por medio del teléfono celular, y en casa es desde 
Bluetooth a una bocina o un modular que tenga esta función.
La comunicación en redes sociales se da sobre todo con externos y 
con locales que tienen la misma edad, especialmente para mantener 
un flujo de información cotidiano. Los intercambios con personas 
locales de otras edades o la generación de contenidos locales conjuntos 
con personas de edades diferentes se registran como inexistentes. No 
hay evidencia de que se estén tomando videos o grabando música o 
prácticas productivas o domésticas, no obstante en la escuela existe el 
ejemplo de la clase de inglés descrito antes.
El acceso a Internet en un espacio público como punto de reunión 
para la investigación y las tareas hace que las y los jóvenes generen un 
espacio de socialización. Probablemente la participación de las y los 
jóvenes en las actividades domésticas y productivas de Quintín Arauz 
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ha disminuido, y es de donde se ha adquirido más tiempo para el espar-
cimiento. Así que quizá la mayor utilización de las TIC sea a costa de 
perder posibilidades de aprender y recrear las actividades tradicionales, 
mismas que tampoco reproducen en Internet. 
Mantenerse en la preparatoria, sin oportunidades de trabajo ni con-
formar familia, ha hecho más larga la moratoria social de las y los jó-
venes de esta generación respecto de la anterior (De Bofarull, 2003; 
Martín-Barbero, 2008). Pero este tiempo de ocio, si bien interrumpe 
la vida cotidiana (Maffesoli, 2000), es impuesto por las condicionantes 
de Quintín Arauz. Las y los jóvenes del poblado enfrentan dos situa-
ciones contradictorias que existen en otros espacios rurales en México: 
1. al vivir en Área Natural Protegida no pueden generarse actividades 
productivas que les proporcione trabajo (Orozco, 1999, en Maimone 
et al., 2006), y 2. con la inserción educativa y la especialización que 
reciben no tienen posibilidades de contratación local, obligándolos 
a migrar (Lustig, 2017). Los resultados de la investigación ayudan a 
entender la expulsión de jóvenes rurales hacia espacios con mayores 
oportunidades de trabajo, como las ciudades medias (Pérez, 2008). De 
igual manera evidencia el reto de cómo sobrevivirán tradiciones agrí-
colas y culturales en ambientes tan especiales, como son en este caso 
los humedales. 
Las y los jóvenes han encontrado en las TIC un espacio fuera del con-
trol parental, sin banda ancha en sus casas, su tableta o celular mediante 
México Conectado los contacta con los no locales y con sus pares; lejos 
de confinarlos en sus hogares, los invita a ocupar los espacios públicos y 
socializar cara a cara (ENJ, 2000; Inegi, 2016). Dada la apuesta familiar, 
y del Estado, por escolarizarlos, la juventud rural logra un espacio para 
salir de casa y encontrarse. El “manto protector” del teléfono celular 
de los padres, que considera Winocur (2009) en el México urbano, no 
tiene las condiciones técnicas ni sociales para llevarse a cabo en Quintín 
Arauz, ni probablemente en otros espacios rurales. 
Las TIC —teléfono celular, tabletas e Internet— llenan espacios 
de la vida de las y los jóvenes (Morduchowicz, 2008), aun sin banda 
ancha fija y con un México Conectado precario. Ellos y ellas revisan 
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que Martín-Barbero (1997) y Morduchowicz (2008) citan: los jóvenes 
aprenden en las “nuevas” pantallas y articulan una parte de su cultura, 
ahí los padres no son los roles a seguir. Y desde ahí reconfiguran su ser 
joven rural, con mensajes que se vehiculan desde formas urbanas que 
los preparan para migrar. Esta moratoria social descrita parece culmi-
nar con la migración, y ahí se trastoca la vida de las y los jóvenes de 
Quintín Arauz.
Por otra parte, tenemos que la postura utópica y distópica no ha 
podido romperse ni desde la academia ni desde los actores (Barreto, 
García y Asencio, 2013; Lasén y Puente, 2016): profesoras y jóvenes 
reportan el uso de las nuevas tecnologías con fines escolares y apuntan 
a una mejor comprensión, privilegian el uso en ese sentido y si se 
“desvía” de ese fin pueden ser dañinos. Pero es urgente construir 
espacios de intercambio de tradiciones, de una alfabetización digital de 
personas mayores para que esos instrumentos les den voz a todos los 
miembros de la comunidad. Más allá de que las y los jóvenes rurales 
hayan encontrado en las TIC el espacio para salir del control parental 
y matizar la socialización con sus iguales, además de que la Internet 
pública los saca a las calles; a diferencia de las y los jóvenes urbanos, 
que los recluye, vemos que en Quintín Arauz las nuevas formas de 
entretenimiento se combinan y conviven con las anteriores a ellas, 
mantienen un uso del tiempo libre, diferenciado por género,11 y las 
jóvenes tienen en Internet una opción más para salir de casa y socializar 
con el sexo opuesto fuera de la escuela. 
Consideraciones finales
La juventud rural en Quintín Arauz es vivida en esa larga fila de 
espera que Martín-Barbero (2008) ilustra, y que es consecuencia 
del sistema económico imperante, donde el uso de las TIC presenta 
limitaciones técnicas para la conexión a la red de Internet que provee 
un disminuido programa gubernamental: México Conectado. Sumado 
a lo anterior, se encuentran importantes deficiencias en el sistema de 
educación pública federal y estatal, que omiten la instrucción referente 
11 La investigación no se centró en la cuestión de género, aun así es innegable la importancia de 
realizar estos estudios con dicho enfoque.
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al discernimiento e integración de información que emerge de 
tradiciones orales, escritas e hipertextuales. Ante ello, la juventud rural 
descrita está siendo una población de consumidores de contenidos, y 
no hay evidencia de que estén produciéndolos, más allá del uso de las 
redes sociales convencionales. Así, esta investigación muestra que habrá 
que encontrar: 1. mejores metodologías para acceder a la producción 
de contenidos de la juventud rural a partir de las TIC, en ambientes 
digitales masivos, como Facebook, WhatsApp; y 2., la necesidad de 
incentivar los productos culturales locales: fotos, animaciones, y 
materiales hipertextuales con contenidos de actividades tradicionales 
agrícolas, pesqueras, pecuarias, de cocina o expresiones culturales 
musicales, dancísticas y lúdicas. En el estudio logramos modestamente 
identificar y describir lo que las y los jóvenes de Quintín Arauz hacen 
con la tecnología de sus “nuevas” pantallas y esbozar el impacto de los 
efectos que tienen en quienes son las y los jóvenes, especialmente como 
consumidores y posibles migrantes.
Próximas investigaciones, con el enfoque aquí presentado, y más 
estudios de lo que la juventud realiza con estas “nuevas” pantallas, nos 
permitirán analizar de qué manera la juventud rural innova, produce 
y se apropia de las TIC en México. Aun sin contar con una eviden-
cia contundente, conviene sugerir que programas federales como lo es 
México Conectado deben de ir acompañados de estrategias “a ras de 
suelo”, es decir, se deberá considerar que la sola —y precaria— conec-
tividad y la tecnologización de las escuelas no aportarán pasos significa-
tivos hacia una mejor educación, desarrollo y progreso de la población. 
Al contrario, podría estar gestándose una nueva manera de reproducir 
la exclusión y marginación de la mano de una marcada brecha digital. 
Por otro lado, podríamos preguntarnos qué relevancia tiene esta 
investigación en un lugar donde el servicio de Internet es incipiente 
y presenta diversas fallas; pues bien, consideramos que el trabajo tiene 
un papel fundamental como documento sincrónico, pues hace un 
corte en el tiempo y muestra la transición de “offline” a “online” que 
han vivido los jóvenes de este poblado. Al mismo tiempo, presenta 
cómo algunas prácticas culturales cambian con este evento, esto ayuda 
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con las tecnologías, y en este caso puede guiar la manera en la que 
se acompañará para potenciar las ventajas e implementar acciones 
certeras que ayuden a superar la brecha digital, objetivo tan deseado 
por Unesco y los gobiernos del mundo, además de por poblaciones 
como la que aquí se presenta.
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